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de Pelayo
habitantes
y como buei
hijos de un mis
dano Adan.

es, por lo quehe p
al travésdel rayo de
las funciones )
antiguas queel TTÉneo, que
ya es seDor mayorauuque en
ningun aparroquiacousta su fe de
bautismo. ]
De paso sea dicho, pero la

inundacion del Oceáno para sacar
á la plaza públicadel mundo á su
hijo primogénitoel Mediterráneo,
fué una salida de pavana; una de
esas salidas que de cuando en
cuando tiene mi señora Doña natu-
raleza, como el terremoto de
Lisboa y el hambre del año de la
qmanitu. us

Muchos debieron ser los torosy
los toreros que perecieran en las

“inmensasvegas tendidas desde el
E estrecho de Gibraltar, hasta las
y murallas de Tiroy de Alejandría.

El Océanohizoentoncesunade las
suyas, una tropelía, una barbari-
dad de esas que Janaturaleza tiene

4 siempre ámanoy como si dijése-

mos en el bolsillo, para divertirse
con los descendie:.tes de Cain, el
que mató4su hermano con la
quede un oen

i| hecho, sin embargo,
cierto. 1 Africa fuéseparad:
España por una humoradadel
Ucéano y las corridas de toros,

los toros y los toreros debieron
Y
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—— quedarse. á laluna de Valeneia
e resultas de esta fechoría !Cosas

del mundo!
"Tampoeo he podido yo, averi-

guar,ps cronicones quehe
 revuelt
TOSque ndperecer, ni el

lo delas erías que que-
debajo de las merluzas, y

| Muchos y muchas
" pero su memoria

eatólico de los

‘es
do.  

sufrir una horrible derrota y

o,ni el nombre de los tore-

innumerables mártires de Zarago-
za.
suerte; se lo lleva la trampa.

Sin embargo, he deducido de
misinvestigaciones .que los pue
blos que el Mediterráneo:s? tragó,

- fueron muiaficionados á/las corri-
das de toros, aunque mas dados á
las suertes de á cabello queá las

¿de á pié. Mos: s
. -Lo cierto es que en lás costas
del mediodía de España, se ha
conservado esa tridicion tàuróma-
ca, y de ella renació eon'el tiempo
la tauromaquía, que á t4l grado
de perfeccion ha llegádo en estos
infMolsimos tiempos que corre-
mos.
La historia, en' esto, como-en

otras muchas cosas, no está clara,
es decir, en lo del orígen de las
corridas de toros; pero de esa
misma historia turbia y desaliña-

que el Cid Campeador alanceaba
los toros desde su caballo, en lo
cual hacia comoun Santo, por(ue
px valiente. que fuese d buen
odrigo de. Vivar, eso de. esperar

á un toro á j.ié firme, como Don
Quijote á los leones que venjan de
Afric», noes prudente, ni hacede-
ro. El valor.como todas las cosas
tiene sus límites,

Pero de que el Cid anduviese á
vueltas con los toros no se deduce
que fuese el primer torero. En
esta parte perdonemos su buena
memoria que le neguemos la glo-
ria que pudiera corresponderle.
Muchos siglos antes de que la

madre del Cid le diese papilla al
conquistador de Valencia, habia
hombres,toros,caballos y lanzas, y

- deseguro entreunos y otros hubo
ANZAZOS, cornadas y trompicones.

¡Sobre queesto de andar morro
es una inclinacion natural de
hombres y cuadrúpedos! Aquí
de Don Alonso el Sabio.
En confirmacion de tal verdad,

voi á referir 1o que consta de un
documento histórico, escrito en
arábigo, y que llegó 4 mismanos
por una de esas raras easualidades
que parecen providencias.
Era-una noche de abril, el aire

soplaba mansamente, Y al través ]

 

   ha pasado del martirologio tanró-
| de algunas nubecillas semostraba

Todo’ lo bueno tiene ésta |

da resulta, y esto auténtiezmente, |

| de euando en ^uando en todo su
esplendor. La eseena «era en
Alealá; estudiaba yo entonces
derecho patrio, que es lo mismo
que decir, Dios guarde á usted
muchos años; y por distraer mis
melancolías, quetambien los estu-
diantes las tienen, me passaba con
mi manteo terciado y. mi sombre-
ro de tres picos navegando de
bolina sobre el oeeíno de mi
cabeza, por. la plazuela de la
Universidad. Me paraba, miraba
á la luna, y decia para mi man-
teo: “esas manchas no se crea
ron para alumbrar á la tierra; las
manchas no alumbran; por algo
están ahí, y á ese algo, échele
usted un galgo.” à
Confundido de mi ignorancia

bajaba la vista sobre "este globo
hambriento, polvoroso y enloda-
zado, y mirando” entre sombra
aquella inmensa mole de piedra
biliosa que el Cardenal Cisneros
levantó para semillero de la sabi-
duría, admiraba al hombre crea:
dor, y me compadecia ú la vez
de la miseria humana.
Embebecido yo en estos tristea

pensin/»ntos, acertó á pasar
por allí un muchacho que venia.
cantando: ;

En Alcalá de Hénares
dijo un colegial,
esta luna parece
la de mi lugar;

y acercándose á mi medijo:—““e-
fior estüdiante, ? me quiere usted .
comprar este manuscrito quetrai-
goen la mano ?—? Yde qué trata .
ese manuscrito?—De la Sagrada,
Escritura, y está en Hebreo.—2Y*
quién te lo ha dicho? Mipe
que es zapatero y sabe de letras
«omo un doctor—,Cuánto quie-
res porél?—Ocho euartos.—Toma
y venga; me quedé con el manus-
crito, y el muchacho echó á correr
mas alegre que un rico tonto. '
Llegué á casa de mi patrona, me
meti en mI cuarto, y comencé á -
leer el manuscrito, y hallé que
decia deesta manera;

“Historia de las corridas de
toros, y hechos y suertes famosas
del cólebre lidiador Axr-Murxy,el

| de atravesada vista (consta que
era visco).

(Continuará.)
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las corrida:
es, por lo q
al travésdol.
las funciones 8 son mas
antiguas que el rrüneo, que
ya es señor mayor,aunque en
ningun aparroquiacousta su fe de
bautismo. E
De paso sea dicho, pero la

inundacion delOceáno para sacar
á la plaza públicadel mundo & su
hijo primogénitoel Mediterráneo,
fué una salidade pavana; una de
esas salidas que de cuando en
cuando tiene mi señora Doña natu-
raleza, como el terremoto de
Lisboa y el hambre del año de la
qna. «

Muchos debieron serlos torosy
los toreros que perecieran en las
inmensasvegas tendidas desde el
estrecho de (Gibraltar, hasta las
anurallas de Tiro y deAlejandría.
El Océauohizo entonces uuade las
suyas, una tropelía, una barbari-
dadde esas que Janaturaleza tiene

, siempre ámano y como si dijése-
- mosen elbolsillo, para divertirse

' eonlos descendie:.tes de Cain, el
que matóásu hermano con la
qui pis de un burro.

hecho, sin embargo.
cierto. El Africa fué sepa i
Espafia por una humorada
Ucéano y las corridas de
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1|deseguro entreunos y otros hubo

los toros y los toreros debieron
sufrir una horrible derrota y

0,ni el nombre de los tore-  

innumerables mártires de Zarago-
za,  Todo'lo bueno tiene ésta
suerte; se lo lleva la trampa.

Sin embargo, he deducido de
misinvestigaciones que los pue
blos que el Mediterráneo:s> tragó,

| fueron mui aficionados &/las eorri-
das de toros, aunque mas dados á
las suertes de á caballo queá las

«de á pié. Mor
Lo cierto es que en lás costas

del mediodía de España, se ha
conservado esa trídicion táuróma-
ca, y de ella renació eon'el tiempo
la tauromaquía, que á tul grado
de

ísimos tiempos que corre:
mos.
La historia, en esto, como-en |

otras muchas cosas, no está clara,
es decir, en lo del orígen de las
corridas de toros; pero de esa
misma historia turbia y desaliña-
da resulta, y esto auténticzmente,
que el Cid Campeador alanceaba
los toros desde su caballo, en lo
cual hacia como un Santo, por(ue
wr valiente. que fuese el buen
Rodrigo de Vivar,.eso de esperar
á un toro á j.ié firme, como Don
Quijote á los leones que vengan de
Afric», noes prudente, ni hacede-
ro. El valor.como todas las cosas
tiene sus límites.

Pero de que el Cid anduviese á
vueltas con los toros no se deduce
que fuese el primer torero, En
esta parte perdonemos su buena
memoria que le neguemos la glo-
ria que pudiera corresponderle.
Muchos siglos antes de que la

madre del Cid le diese papilla al
conquistador de Valencia, habia
Delatonos,caballos y lanzas, y

Jlanzazos, cornadas y trompicones.
¡Sobreque esto de andar almorro
es una inclinacion natural de
hombres y cuadrúpedos! Aquí
de Don Alonso el Sabio,
En confirmacion de tal verdad,

voi á referir 1oque consta de un
documento histórico, escrito en
arábigo, y que llegó á mis manos
por una de esas raras casualidades
que parecen providencias.
Erauna noche de abril, el aire

soplaba mansamente, al través)
ha pasado del martirologio tauró-
de algunas nubecillas semostraba

Es hallegádo en estos |
infelie

| de cuando en ^uando en todo su
esplendor. La escena .era en
Alcalá; estudiaba yo entonces
derecho patrio, que es lo mismo
que decir, Dios guarde á usted
muchos años; y por distraer mis
melancolías, quetambienlos estu-
diantes las tienen, me passaba con
mi manteo tereiado y mi sombre:
ro de tres pieos navegando «e
bolina sobre el oeeáno de mi
cabeza, p la plazuela de la
Universidad. Me paraba, miraba
á la luna, y decia para mi man-
teo: “esas manchas no se crea
ron para alumbrar á la tierra; las
manchas no alumbran; por algo
están ahí, y á ese algo, échele
usted un galgo.” 3
Confundido de mi ignorancia

| bajaba la vista sobre “este globo
hambriento, polvoroso y enloda-
zado, y miraudo entre sombra
aquella inmensa mole de piedra
biliosa que el Cardenal Cisneros
levantó para semillero de la sabi:
duría, admiraba al hombre eréa-
dor, y me compadecia á la vez
de la miseria humana: |
Embebecido yo eu estos tristes
peniin»ntos, acertó á pasar
por allí un muchacho que venia
cantando: :

En Alealá de Hénares
dijo un colegial,
esta luna
la de mi lugar;

y acercándose á mi me dijo:—““e-
fior estüdiante, ? me quiere usted .
comprar este manuscrito quetrai-
go en la mano ?—1 Y de2 trata .
ese manuscrito!—Dela agrada,
Escritura,y está en Hebreo.—2Y -
quién te lo ha dicho? Miwe
que es zapatero y sabe de letras
vomo un doetor.—;Cuánto quie-
res por¿l?—Ochoeuartos.—Toma
y venga; me quedé con el manus-
crito, y el muchacho echó á correr
mas alegre que un rico tonto, *
Llegué á casa de mi patrona, me
meti en mi cuarto, y comencé á
leer el manuscrito, y hallé que
decia deesta manera:

“Historia de las corridas de
toros, y hechos y suertes famosas
del cólebre lidiador Az1-Murxy,el

 

 " de atravesada vista (consta que
era visco),

(Continuará)
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